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E 
n este ensayo se destacan algunos temas de interés para los 
países de menor desarrollo relativo (PMD), relacionados con 
las políticas de comercio y las negociaciones emprendidas 

en el seno del GATI en materia de agricultura. Después se pre­
sentan los resultados de diferentes estudios sobre la liberación co­
mercial de productos agrícolas. El Tercer Mundo se compone de 
numerosos países que importan y exportan productos de las zo­
nas tropicales y templadas. En la segunda parte de este trabajo 
figura como tema central la complicada trama de las consecuen­
cias de la protección agrícola en los países de la OCDE. Por últi­
mo, se ofrecen algunas reflexiones en relación con lo que los PMD 
deberían pedir y otorgar con objeto de fortalecer su capacidad 
negociadora en la Ronda de Uruguay de las negociaciones co­
merciales multilaterales (NCM) . 

La agricultura en el sistema del GATT. 
Antecedentes 

S e reconoce ampliamente que los países desarrollados pro­
tegen mucho más la agricultura que la industria. El grado de 

protección tiende a variar conforme a los precios del mercado 
mundial; sin embargo, los precios internos promedio de los ali­
mentos en Europa Occidental y japón a menudo duplican los in­
ternacionales.1 En la mayoría de los países industriales, la políti-

1. Véase K. Anderson y Y. Hayami, The Politica/ Economy of Agricul­
tura/ Protection, Allen and Unwin Co., Boston, 1986. 
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ca de comercio de los productos agrícolas se ha vuelto un 
instrumento para convalidar medidas de apoyo de precios enca­
minadas a redistribuir el ingreso en favor de la agricultura.2 

En cambio, en numerosas naciones en desarrollo se grava la 
agricultura y por lo común se protege a las manufacturas contra 
la competencia de las importaciones. Y aún hay otra diferencia. 
En los países desarrollados la protección de la agricultura es ex­
plícita y a este propósito contribuye que desde un principio se 
haya excluido a tal sector de la disciplina del GATI. En contraste, 
muchos PMD han aplicado una estrategia de sustitución de im­
portaciones en la que con frecuencia se descuida la agricultura 
para favorecer la industrialización explícita o implícitamente. Esta 
diferencia de tratamiento adquirirá imJ:?Qrtancia cuando se exa­
mine la "reciprocidad" en las negociáciones comerciales. 

Desde que comenzaron las NCM, la agricultura de los produc­
tos de zonas templadas ha sido un problema. En calidad de ma­
terias primas, muchos productos tropicales se enfrentan a nive­
les relativamente bajos de protección en los países de la OCDE 
y hay oportunidades numerosas para aumentar las exportaciones 
de esos bienes. De esta suerte, un gran volumen del comercio 
de productos agrícolas tropicales se realiza conforme a las reglas 
del GATI. No obstante, los exportadores de productos templados 
y subtropicales se enfrentan a muchas restricciones para entrar 
al mercado de los países de la OCDE. Esto obedece a la protec­
ción otorgada a los sustitutos cercanos de bienes de consumo, 
al aumento de aranceles a la elaboración (café y otros productos) 
y a que diversos bienes, como el azúcar, el ganado, el arroz y 
otros, se producen tanto en regiones templadas como en zonas 
tropicales. En realidad, buena parte del comercio de los princi­
pales productos agrícolas de las zonas templadas y subtropicales 

2. Hay buenas razones para·dudar de la eficacia de las políticas vigentes 
de elevar los ingresos de los pequeños agricultores. En el estudio "Pros­
pects for lnternational Trade", GATT/1392, Ginebra, septiembre de 1986, 
p. 29, se encuentran los trabajos empíricos que apoyan esta conclusión. 
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se realiza al margen de las reglas del GATI, conforme a la tesis, 
impulsada por Estados Unidos en el pasado y por la Comunidad 
Económica Europea (CEE) y Japón en la actualidad, de que las me­
didas de política agrícola interna no deben someterse a limitacio­
nes y vigilancia internacionales. Con frecuencia se han buscado 
excepciones al Código del GATI, tales como el permiso de apar­
tarse de él concedido a Estados Unidos en 1954 y, más reciente­
mente, la aceptación tácita de la Política Agrícola Común de la 
CEE. 

El comienzo de la Ronda de Uruguay es una señal promisoria 
de que numerosos gobiernos intentan fortalecer la autoridad del 
GATI en el comercio de productos agrícolas. Durante los últimos 
decenios, dicho comercio ha estado derivando hacia los conve­
nios bilaterales y los acuerdos de participación compartida en el 
mercado, con la aceptación tácita de "salvaguardas" generosas 
contra las llamadas "prácticas desleales" . Existe la idea generali­
zada de que el entorno internacional del comercio agrícola está 
deteriorándose. Ha habido un notable aumento de los subsidios 
a la agricultura en los países industriales en relación con los exis­
tentes diez años atrás.3 En cuanto a los grados de protección, la 
agricultura mundial se ha vuelto más restrictiva si se compara con 
las condiciones prevalecientes al comienzo de la Ronda de Tokio 
en 1973; además, no se ha adoptado una posición clara en con­
tra del actual sistema de comercio controlado de productos agrí­
colas. Los participantes principales de este intercambio no han 
mostrado una actitud de compromiso en favor de un comercio 
multilateral más libre ni tampoco en favor de un GATI más fuerte, 
capaz de establecer normas y lograr que se cumplan. La mayoría 
de los analistas reconoce la ineficacia relativa del GATI en mate­
ria de productos agrícolas templados y subtropicales en el pasado. 
Por ejemplo, en el informe de 1985 del Grupo Leutwiler, formu­
lado por un equipo independiente de estudio designado por el 
Director General del GATI, hay 15 recomendaciones principales 
que identifican con claridad las posibles reformas comerciales por 
las que deben pugnar los gobiernos en los próximos años. Algu­
nas de las recomendaciones se refieren en exclusiva a la agricul­
tura e incluyen "reglas más claras y más justas para el comercio 
de productos agrícolas, sin dar un tratamiento especial a países 
o productos", así como "una integración mayor de los países en 
desarrollo en el sistema de comercio, junto con todos los dere­
chos y las responsabilidades inherentes". Difícilmente existe algún 
desacuerdo respecto a la necesidad de reformar la- política agrí­
cola, pero sigue siendo un problema importante definir cómo debe 
abordarse la agricultura en las negociaciones comerciales . 

Estos asuntos están en el centro de las relaciones entre los paí­
ses en desarrollo y los industrializados. Por ejemplo, las importa­
ciones de cereales de los PMD son la parte que más crece del 
comercio agrícola mundial; sus exportaciones de este tipo de pro­
ductos son también importantes en dicha relación : más de 65% 
de los ingresos por exportaciones agrícolas de los PMD proviene 
de las ventas a los países de la OCDE. De manera más general, 
la tasa de crecimiento de numerosos PMD es una función de sus 
ingresos por exportaciones, la mayor parte de las cuales son pro­
ductos agrícolas. 

3. Por ejemplo, el apoyo concedido a los agricultores se elevó en Esta­
dos Unidos de 2 700 millones de dólares en 1980 a la cifra sin preceden­
tes de 25 800 millones en 1986. Los contribuyentes de los países de la 
CEE destinaron en 1986 alrededor de 21 500 millones de dólares al apoyo 
de los agricultores, frente a 6 200 millones diez años antes. Véase The 
Economist, 15 de noviembre de 1986. 
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Los PMD se enfrentan a una dura realidad en materia de comer­
cio de productos agrícolas: las muy grandes ramificaciones que 
se desprenden de la adhesión de las principales economías (la 
CEE, Estados Unidos, Japón) a las reglas del comercio multilate­
ral; el alcance de los efectos de dicha adhesión en las corrientes 
del comercio y en los precios mundiales es muchísimo mayor que 
el de los causados por los países con economías más pequeñas, 
en su mayoría PMD, cuando se adhieren a dichas reglas. En nin­
gún otro sector importante se vende en los mercados mundiales 
una proporción tan alta de productos a precios inferiores a los 
internos. Este fenómeno es en gran medida consecuencia directa 
de las políticas agrícolas internas de los países desarrollados. 

¿Qué pueden hacer los PMD? Tratándose del poderío en el mer­
cado, los PMD son en lo individual muy débiles en las concerta­
ciones bilaterales y, además, no tienen una representación unifi­
cada en las negociaciones de comercio. Así, está en el interés de 
los países más débiles que los fuertes acepten acatar las reglas 
internacionales. En este sentido, el GATI podría servir de salva­
guarda de los países menos poderosos. Parecería que los PMD 
carecen de posibilidades reales fuera del sistema del GATI. 

Las barreras no arancelarias 

E ste tema tiene dos dimensiones interrelacionadas: la primera 
es definir qué constituye una medida "comercial" cuando se 

consideran las diversas maneras de apoyar a la agricultura en el 
ámbito nacional. La otra se refiere a .la influencia creciente en 
dicho sector de las políticas macroeconómicas que afectan el tipo 
de cambio y, por tanto, la competitividad agrícola. 

En el pasado, buena parte del esfuerzo internacional para mejo­
rar el sistema de comercio se centró en las medidas que se apli­
can en las fronteras, como los aranceles, las restricciones cuanti­
tativas de las importaciones y los subsidios a la exportación. Sin 
embargo, la distinción entre las políticas internas que se aplican 
en la frontera y las de otro ámbito carece de sentido, puesto que 
los subsidios y los impuestos internos sí afectan las corrientes 
comerciales. 4 Esto tiene una importancia particular en la agricul­
tura, sector en que a menudo no se trata directamente de una 
cuestión de política comercial, sino de una política de precios 
internos de los productos agrícolas, incluyendo la ayuda finan­
ciera, los subsidios a los insumas y la política fiscal. Las políticas 
de comercio "apoyan" los precios internos en cuanto que, en 
ausencia de barreras fronterizas a los mismos productos, las polí­
ticas de otra índole (como los subsidios a la producción) tende­
rían a producir en el largo plazo efectos más bien limitados en 
las corrientes comerciales. 5 Hasta ahora, las políticas internas no 

4 . Véase Richard Blackhurst, "The Twilight of Domestic Economic Poli­
cies", en The World Economy, vol. 4, núm. 4, diciembre de 1981, pp. 
357-374. 

S. Véase Richard Snape, "The lmportance of Frontier Barriers" , en Hen­
rick Kiearkowsky (ed.), Protection and Competition in lntemational Trade, 
Essays in Honor of Max Carden, Basil Blackwell, Oxford, 1987, en donde 
se argumenta en favor de concentrar las negociaciones internacionales 
en las barreras fronterizas contra el comercio, lo que significa, en cuanto 
a la agricultura, barreras no arancelarias más que subsidios internos. Esto 
se debe a que: 1) las barreras comerciales son instrumentos de política 
más dañinos para otros países que las barreras no fronterizas, y 2) es nece­
sario considerar las dificultades de un acuerdo sobre la definición y la 
manera de medir los efectos de las barreras no fronterizas en el comercio. 
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se han sujetado a las reglas comerciales del GATI, pese a que en 
la Ronda de Tokio se incluyeron en el rubro de subsidios los 
"efectos de comercio". De esta forma, incluso si las negociacio­
nes se centrasen en las medidas aplicadas en las fronteras que 
se requieren para hacer operativas las políticas internas, eliminar 
este tipo de medidas representa una amenaza para los progra­
mas nacionales. Así, los negociadores se enfrentan inevitablemente 
a la cuestión de determinar si la política interna puede y debe 
ser objeto de negociación internacional, y qué mecanismos pue­
den implantarse para contrarrestar los efectos de las políticas nacio­
nales en los mercados mundiales, cuando tales efectos son "ne­
gativos". 

Además, la mayoría de los nuevos instrumentos comerciales 
de los años recientes han sido barreras no arancelarias (BNA). Éstas 
crean a menudo un problema en las negociaciones, ya que sus 
efectos en las corrientes comerciales son difíciles de evaluar. 

En numerosos estudios se ha documentado el uso generalizado 
de las BNA en el comercio de productos agrícolas, pese a que 
dichas barreras violan los principios del GATI cuando se utilizan 
con fines de protección. De hecho, se ha elevado la parte del 
comercio de productos agrícolas sujetos a BNA, como las restric­
ciones cuantitativas, las políticas de compras públicas, las barre­
ras técnicas contra el comercio (que incluyen disposiciones de 
salud y sanitarias, así como normas sobre empaques y etiquetas), 
la nomenclatura y las evaluaciones aduaneras y, más reciente­
mente, la restricción voluntaria de las exportaciones. Muchas de 
estas BNA, incluyendo el comercio estatal, podrían hacer de la 
mayoría de las actuales reglas del GATI algo virtualmente inefi­
caz. En vista de las formas que la protección adopta en la actuali­
dad, entre las que prodominan las BNA, y su falta de congruen­
cia con las reglas del GATI, el sistema de este Acuerdo General 
tiene dificultades crecientes no sólo para impulsar la liberación 
comercial, sino también para salvaguardar los niveles previamente 
negociados de acceso a los mercados.6 

Las BNA son más diversas y menos visibles, aumentan consi­
derablemente la incertidumbre de los exportadores y resultan más 
selectivas que los aranceles; pueden frustrar no sólo el comercio, 
sino también los esfuerzos de liberación comercial. Antes que nada 
es preciso determinar qué BNA pueden igualarse a una cuota de 
importación cuyo arancel equivalente pueda calcularse. Sin 
embargo, los efectos de algunas BNA no son cuantificables. 

De esta suerte, es poco probable que resulten fructíferas las 
negociaciones comerciales que se emprendan sobre la base de 
corrientes de comercio, como lo exigiría la reciprocidad. Ésta 
requiere alguna manera de evaluar las concesiones mutuas ofre­
cidas, pero habiendo tantas BNA vigentes, sería imposible cuan­
tificarlas en cualquiera de las partes.l 

La segunda dimensión del problema se relaciona con el tipo 
de cambio. Se han intensificado las influencias macroeconómi­
cas en los mercados agrícolas y ejercen efectos considerables en 
el comercio de productos de ese origen, sobre todo mediante el 
tipo de cambio. A guisa de ejemplo sobre la experiencia de los 
países industriales, el aumento del valor del dólar en 1983-1985 

6 . GATI, op. cit. 
7. Edmund Dell, "On Free Trade and Reciprocity", en The World Eco­

nomy, vol. 9, núm. 2, junio de 1986, pp. 125-140. 
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acercó los precios internacionales del trigo a las cotizaciones inter­
nas artificialmente altas de la CEE (en las monedas de los países 
comunitarios). Con ello se redujeron las tasas de protección y los 
subsidios a la exportación de dichos países, así como las presio­
nes financieras sobre la Política Agrícola Común. En este caso, 
las políticas macroeconómicas de Estados Unidos tuvieron efec­
tos significativos en la polftica cerealera de la CEE. Un asunto rela­
cionado con esto consiste en determinar si conviene usar un índice 
de protección en las negociaciones. Medidas como las tasas nomi­
nales de protección o los equivalentes de los subsidios al productor 
tal vez provoquen alguna resistencia de los agricultores. Éstos 
podrían argumentar que, dado que compran y venden en moneda 
nacional, no se les debería pedir que ajusten su producción con­
forme a medidas que dependen tanto de los tipos de cambio en 
el momento de la medición. Por supuesto, esta objeción no es 
exclusiva de la agricultura. De m;anera más general, el vínculo 
entre la protección y el desajuste de los tipos de cambio será una 
preocupación creciente de los PMD a medida que se integran más 
al GATI. 

Efectos de la protección agrícola de los países 
de la OCDE: resultados de los estudios 
y consecuencias para los PMD 

L os efectos directos de la política agrícola de los países indus­
triales en otros pafses tienen tres dimensiones: 1) deprimen 

los precios mundiales y con ello los ingresos por exportación de 
los PMD; 2) provocan ahorros en los costos de importación de los 
PMD, y 3) inducen mayor inestabilidad de los precios internacio­
nales. De manera indirecta, la amenaza de la protección en los 
países desarrollados desalienta considerablemente la apertura eco­
nómica en los PMD. Los actuales grados de protección y el carácter 
unilateral e impredecible del acceso a los mercados de los países 
industriales debilita la disposición de los productores y los res­
ponsables de política de los PMD para asumir los riesgos de una 
estrategia más favorable al comercio internacional. La mayoría de 
los economistas concuerda en que un paso importante para lograr 
un crecimiento económico más rápido en los países en desarro­
llo es hacer más neutro su régimen de comercio de bienes indus­
triales y agrícolas. Empero, en el medio plazo, el lento crecimiento 
de la economía internacional en la actualidad, junto con las ele­
vadas tasas de protección de los principales mercados agrícolas, 
dificulta que los responsables de política de los PMD resistan las 
presiones de los grupos internos de poder que exigen una polí­
tica comercial más orientada hacia adentro. A mayor abunda­
miento, no hay perspectivas reales de que los PMD endeudados 
disminuyan considerablemente sus obligaciones externas sin una 
expansión rápida de sus entradas de divisas, las cuales provienen 
en muchos países de la agricultura. Los PMD más endeudados no 
pueden restringir más sus importaciones a fin de generar un mayor 
superávit comercial que les permita servir la deuda externa. 

Las restricciones comerciales impuestas por los países desa­
rrollados incluyen aranceles y BNA, y su severidad varía conside­
rablemente entre países y productos. Todas estas restricciones tien­
den a disminuir los precios ml'.mdiales al reducir artificialmente 
el consumo interno y elevar la producción nacional. Como con­
secuencia, disminuye el volumen de las exportaciones de los paí­
ses que no subsidian. Los efectos de precio y de volumen se tra­
ducen en una pérdida de divisas y bienestar en los PMD 
exportadores. Por otro lado, numerosos PMD se han beneficiado 
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con las restricciones al comercio de cereales en los países desa-
rrollados, ya que la protección ha conducido a menores precios 
mundiales de sus importaciones de granos. 

En algunos estudios ahora disponibles (véase el cuadro 1) se 
ha evaluado cómo afectan los precios del mercado mundial la 
protección agrícola implantada en los países desarrollados. Tam-
bién se evaluaron sus efectos en los ingresos por exportaciones 
y en los costos de las importaciones, así como las pérdidas y ganan-
cias de bienestar resultantes de todo ello en los PMD y en los paí-
ses desarrollados. 

CUADRO 1 

Literatura sobre la liberación del comercio agrícola 
en los ochenta: sus consecuencias en los países en desarrollo 

Años de la 
Reducción matriz de 

Produc- porcentual corrientes 
Año de tos que de las ba- comerciales 
publica- Quién se libe- rreras al y niveles de 

Autores1 ción libera ran comercio protección 

Valdés y 1980 OCDE 99 50 1975-1978 
Zietz productos 
Tangermann 1980 Todo el Carne 25, 50, 1977-1979 
y Krostitz mundo de res 100 

Koester 1982 CEE Cereales 100 1975-1977 

Koester y 1982 CEE Azúcar 100 1978-1979 
Schmitz 

Anderson 1983 Estados Granos, 100 1980 
y Tyers Unidos, productos 

CEE, ganaderos 
Japón, y azúcar 
Canadá, 
Nueva 
Zelandia 
y Aus-
tralia 

Kirmani, 1984 Estados Carne, 100 1977-1981 
Molagoni Unidos, cereales 
y Mayer CEE, y azúcar 

Japón y 
Canadá 

Matthews 1985 CEE Azúcar, 100 1981 
carne, 
cereales, 
oleagino-
sas, pro-
duetos 
lácteos 

Schiff 1985 CEE, Ja- Trigo a a 
pón, 
URSS, 
Canadá, 
Australia 
y Ar-
gentina 

Zietz y 1986 OCDE Trigo, 100 1979-1981 b 

Valdés maíz, 
carne de 
res y 
azúcar 

Tyers y 
Anderson 

Parikh 
y Tims 

1986 

1986 

Todo el 
mundo 
Sólo la 
OCDE 
Sólo los 
PMOC 

Todo el 
mundo 
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Cereales, 100 1980-1982 
carne de 
res y 
productos 
lácteos 

Cereales, 100 1980d 
carne de 
res y pro-
duetos 
lácteos 

1. Las fichas de los libros citados se dan en las notas al pie de página, 
salvo el de M. Schiff, An Econometric Analysis of the World Wheat Mar­
ket and Simulation of Alternative Policies, 1960-80, Servicio de Investi­
gación Económica del Departamento de Agricultura de Estados Uni­
dos, octubre de 1985. 

a. Aproximación diferente de los demás estudios; los cálculos del precio 
mundial de equilibrio del mercado con libre comercio se basaron en 
ecuaciones econométricas del comercio estimado para el período 
1960-1980. 

b. Se calcularon también los efectos tomando en cuenta los niveles de 
protección de 1983. 

c. PMD: países de menor desarrollo relativo. 
d . Con base en datos de 1961-1976, actualizándolos para 1980 cuando 

fue necesario. 
Nota: Se puede citar también el estudio de I.M. Roberts, "EEC Sugar Sup­

port Policies and World Market Prices: A Comparative Static Analy­
sis", Departamento de Economía Agrícola de Australia, Documento 
de Trabajo núm. 8213, Camberra, 1982, sobre las políticas azuca­
reras de la CEE. Todos los estudios citados incluyen barreras aran­
celarias y no arancelarias. 

En algunos de dichos estudios se analizó la distribución geo­
gráfica de los beneficios y los costos que corresponderían a los 
PMD gracias a la liberación comercial. Asimismo, se identificaron 
los productos cuyas exportaciones tienen las mayores perspecti­
vas de crecimiento. Como era de esperarse, se muestra que los 
principales beneficiarios de una liberación unilateral serían los mis­
mos liberadores. Se estimó que los países de la OCDE obtendrían 
ventajas de eficiencia por 48 500 millones de dólares (a precios 
de 1980) si liberaran su agricultura.8 

Aunque una cuantificación exacta es virtualmente imposible, 
las estimaciones dan una idea del grado de protección y de sus 
efectos en los precios mundiales. No obstante, hay discrepancias 
aparentes en la medición de los efectos en los precios del mer­
cado mundial y en las exportaciones e importaciones de los PMD. 
Por ejemplo, no está claro si la liberación comercial de los pro­
ductos de la zona templada beneficiaría a los PMD. 9 Al compa­
rar los resultados de diferentes estudios surgen problemas debido 
a diferencias en los productos incluidos, los años base, el cálculo 
de los grados de protección y, a veces, incluso el enfoque gene­
ral. En el cuado 1 se clasifica la literatura sobre la liberación del 
comercio de productos agrícolas que se examina en esta sección. 

El autor y). Zietz publicaron en 1980 un estudio sobre este 
tema. En él se da cuenta de los resultados en 99 productos de 
una disminución hipotética de 50% en los aranceles y otras barre­
ras comerciales en 17 países desarrollados pertenecientes a la 

8. Véase Banco Mundial, Informe sobre el desarrollo mundial 1986, 
Washington, 1986, p. 131. 

9. Véase Alan Matthews, The Common Agricultura/ Policy of the Less 
Developed Countries, Gill and Macmillian Ltd., Dublín, 1985. 
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OCDE. 10 Se cuantificaron los efectos en los ingresos por exporta­
ción y los costos de las importaciones de 56 PMD, clasificados por 
región y por ingresos; también se identificaron los productos más 
promisorios de estos países. 

En un estudio más reciente, los mismos autores actualizaron 
los valores de la protección y del comercio de cuatro productos 
(trigo, maíz, carne de res y azúcar) e hicieron ajustes considerando 
la supresión de obstáculos al comercio. 11 Así, se estudió el caso 
de una eliminación hipotética de barreras comerciales, en vez de 
una disminución de 50% . Se compararon los precios internos al 
mayoreo con los precios correspondientes a cada producto en 
la frontera y así se obtuvieron equivalentes arancelarios ad valo­
rem del período 1979-1981. A fin de comprobar la sensibilidad 
de los resultados según diferentes elasticidades, en el caso del azú­
car se hicieron cuatro corridas, y en los de la carne, el trigo y el 
maíz, dos para cada uno. 

En el cuadro 2 se presenta un panorama general de los efec­
tos en los PMO. Los datos se tomaron del estudio de Valdés y Zietz, 
realizado en 1980, y se expresan en dólares de 1985. Los países 
en desarrollo habrían aumentado sus ingresos por exportación en 
6 000 millones de dólares adicionales a precios de ese último año. 
Esto representa un crecimiento de 11% para el conjunto de los 
PMD; las entradas por exportaciones de los países de bajos ingre­
sos, consideradas por separado, se habrían elevado 8.5%. Los cálcu­
los se basan en los grados de protección y las corrientes de comer­
cio de 1977-1979. Desde ese período se han incrementado tanto 
las corrientes de comercio como la protección en los países de 
la OCDE, de manera que los beneficios de la liberación serían con­
siderablemente mayores en 1985. 

Los cambios de precio de la mayoría de los productos oscila­
ron de 2 a 10 por ciento. Tal como se esperaba, la variación de 
los precios mundiales fue nula en el caso de los pocos bienes que 
se enfrentaron en los mercados de la OCDE a escasa o ninguna 
protección. Entre ellos se incluyen: gasa de algodón, yute, cau­
cho natural, sisal y estopa de cáñamo. En el otro extremo, los pre­
cios del vino, el café tostado, la malta y la pasta de cacao fluctua­
ron entre 1 O y 15 por ciento . Aparte de las variaciones de los 
precios mundiales, que reflejaron el grado de protección, los 
demás factores que determinaron la magnitud del aumento de 
los ingresos por exportación fueron la participación inicial de los 
PMD en los mercados y las elasticidades relativas de su oferta de 
exportaciones. 

En el estudio se identificaron muchos otros productos con 
importantes perspectivas, entre los que se incluyen café crudo, 
vino, tabaco, maíz y otros. Dos grupos críticos, que tenían apro­
ximadamente 47% del aumento potencial de los ingresos por 
exportaciones de los PMD, estaban formados por el azúcar y sus 
derivados (36%) y por las carnes (11 %) . A América Latina corres­
pondía 63% del beneficio total proveniente del azúcar y sus deri­
vados, seguida por Asia con 34%. Algunos países más pequeños 
que no se incluyeron en la muestra, como Cuba, Mauricio y 
Jamaica, se beneficiarían considerablemente gracias a la liberación. 

10. A. Valdés y J. Zietz, Agricultura/ Protection in OECD Countries: lts 
Cost to Less Developed Countries, Informe de Trabajo del IFPRI núm. 
21, Washington, 1980. 

11 . J. Zietz y A. Valdés, "The Costs of Protectionism to Developing 
Countries. An Analysis for Selected Agricultura! Products", Documento 
de Trabajo del Banco Mundial núm. 769, Washington, enero de 1986. 
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CUADRO 2 

Variación en los ingresos por exportación, en el costo de 
las importaciones y en la eficiencia de ciertos productos 
de los países en desarrollo motivada por una reducción del 50% 
de las tarifas arancelarias de la OCDE, 1975-1977 

Incremento absoluto 
en millones de dólares de 1985 

Países de 
Todos los Países de ingresos 
países en bajos medios y 
desarrollo1 ingresos2 altos 

Variación en los ingresos de 
las exportaciones 

Azúcar 2 108 394 1 714 
Bebidas y tabaco 686 191 495 
Carnes 655 33 620 
Café 540 123 417 
Aceites vegetales 400 60 339 
Cacao 287 21 265 
Frutas y verduras de 
zona templada 197 60 137 

Semillas oleaginosas y 
aceite de nueces 109 19 90 

Otros productos 883 96 788 
Incremento total de todas 

las exportaciones S 866 998 4 867 

Variación en los costos de 
las importaciones 

Cereales 876 -530 -345 
Otros productos 497 -152 -345 
1 ncremento total de todas 

las importaciones -1 373 -683 -690 

1. Incluye los países en desarrollo con una población de más de cuatro 
millones a mediados de 1975. 

2. Con un PNB per cápita de hasta 400 dólares de 1981. 
Nota: Los resultados del estudio de un período posterior O. Zietz y A. Val­

dés, "The Costs of Protectionism to Developing Countries: An Analy­
sis for Selected Agricultura! Products", Documento de Trabajo del 
Banco Mundial núm. 769, Washington, enero de 1986) sobre el 
azúcar y la carne de res indican aumentos ligeramente mayores en 
los ingresos por exportación algo superiores a los aquí presentados. 

Fuente: Cuadro compilado para el Banco Mundial, Informe sobre el de­
sarrollo mundia/7986, p. 128, con base en los datos que ofrecen 
A. Valdés y j. Zietz, Agricultura/ Protection in OECD Countries: 
lts Costs to Less Developed Countries, Informe de Trabajo núm. 
i1 dellnternational Food Policy Research lnstitute (IFPRI), Was­
hington, 1980. 

Debe notarse que los PMD estudiados tienen una participación 
muy alta en el aumento del comercio mundial de la mayoría de 
los productos; cubren 50% y a veces hasta 70-80 por ciento del 
comercio adicional generado por la liberación. Como se espe­
raba, las exportaciones de los países desarrollados que aumenta­
ron fueron productos como el trigo y las carnes de cerdo, car­
nero y cordero, que representan el otro extremo del espectro. Los 
PMD de la muestra capturan sólo 8.5% de las exportaciones de 
trigo, 7.8% de las de carne de cerdo y 14.7% de las de cordero. 

En el cuadro 3 se presentan los efectos de una supresión total 
de las barreras al comercio del azúcar, la carne de vacuno, el trigo 
y el maíz, junto con una predicción sobre los cambios de los pre­
cios en el mercado mundial, basada en el estudio de Valdés y 
Zietz de 1986. 
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CUADRO 3 

Algunos efectos en los países en desarrollo de la liberiJ.Ción 
comercial de ciertos productos agrícolas 

Variación absoluta en los países en 
Variación por- desarrollo (miles de millones de 

centual mundial dólares de 1980) 

Ex por- lngre-
tacio- sos de Bienes- /m por- Bienes-

Precios nes1 divisas tafl taciones tar neto 

Azúcar3 16.7 12.4 2.75 0.60 -0.33 0.08 
Azúcar' 13.6 10.4 2.19 0.46 -0.31 0.03 
Azúcars 29.4 31 .3 5.11 1.25 -0.42 0.39 
Azúcar6 12.9 16.8 3.04 0.49 -0.48 0.09 
Carne 
de res7 18.5 167.7 5.10 0.54 -0.33 0.32 
Carne 
de res8 16.2 143.2 4.38 0.43 -0.28 0.22 
Trigo9 12.7 10.2 1.17 0.13 -0.35 -0.66 
Trigo lO 11.5 10.5 1.37 0.13 -0.58 -0.58 
Maíz11 11.7 35.6 0.61 0.14 -0.57 -0.07 
Maíz10 10.8 35.3 0.84 0.14 -0.74 -0.04 

1. Definidas como la suma de las exportaciones netas de todos los países 
exportadores netos. 

2. Se refiere exclusivamente a los países exportadores. 
Los valores de la elasticidad de la oferta que se consideraron son los 
siguientes: 
3. A cada país: 0.6. 
4. Todos los miembros de la Comunidad Económica Europea (CEE): 0.06. 
5. Todos los miembros de la CEE: 6.0, y todos los países desarrollados, 

excepto Australia: 4.0. 
6. Todos los países en desarrollo: se duplicó a 1.2. 
7. De 0.38 a 1.02. 
8. Todos los países de la CEE y japón: se redujo a 0.4. 
9. De 0.4 a 0.9. 
10.Todos los países en desarrollo: se duplicó a 0.8. 
11.De 0.19 a 0.91. 
Fuente:]. Zietz y A. Valdés, "The Costs of Protectionism to Developing 

Countries: An Analysis for Selected Agricultura! Products" , Do­
cumento de Trabajo del Banco Mundial núm. 769, Washing­
ton, enero de 1986. 

Los aumentos de precio previstos por el modelo en el caso del 
azúcar varían entre 13 y 30 por ciento, según la elasticidad de 
la oferta que se emplee. Los cambios porcentuales de precio pre­
vistos conforme a los grados de protección de 1983 son más del 
doble de los estimados con los niveles de protección de 1979-
1981. Los cambios porcentuales de las exportaciones mundiales 
de carne de vacuno aumentarán incluso más considerablemente, 
según las predicciones. Las exportaciones mundiales de carne de 
vacuno aumentarían más del doble como consecuencia de la libe­
ración comercial de los países de la OCDE. En la tercera columna 
del cuadro 3 se presentan los cambios previstos en los ingresos 
de divisas. En el caso de los cuatro productos mencionados, y con­
forme a los niveles de protección de 1979-1981, se prevé un 
aumento aproximado de 10 000 millones de dólares al año, a pre­
cios de 1980. 

El aumento considerable de los ingresos por exportación de 
los PMD que se consigna en los cuadros 2 y 3 no entraña que todos 
esos países compartan por igual las ventajas derivadas de la libe­
ración comercial, en términos absolutos ni en números relativos. 
En el cuadro 2, que analiza los efectos potenciales de la libera­
ción sólo en un grupo de países de bajos ingresos, se presenta 
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una forma de desglosar los efectos distributivos. Se consideran 
países de bajos ingresos a aquellos cuyo PNB per cápita fue en 
1981 de 400 dólares o menos. 

Según el cuadro 2, los países de bajos ingresos sufrirían en con­
junto una pérdida de bienestar como consecuencia de la libera­
ción comercial de los cereales. Esta conclusión coincide con la 
que se desprende del estudio de Valdés y Zietz de 1980. Se 
observa también que un pequeño porcentaje del aumento de los 
ingresos de divisas provenientes de la exportación de carne de 
vacuno corresponde a los países de bajos ingresos; en otras pala­
bras, la liberación de las exportaciones de ese producto cárnico 
favorece sobre todo a los países en desarrollo de ingresos medios, 
particularmente los latinoamericanos. Al mismo tiempo, son gran­
des las ventajas que se derivan de la liberación comercial del azú­
car para los PMD de ingresos bajos y medios. De hecho, los paí­
ses desarrollados exportadores del edulcorante reciben sólo una 
fracción del aumento total de los ingresos por exportación de azú­
car. Esta situación es algo diferente de la de la carne de vacuno: 
el aumento de los ingresos por las exportaciones de este producto 
se divide en partes casi iguales entre los países en desarrollo y 
los desarrollados. La mayor parte de las ventajas de la liberación 
comercial del trigo y el maíz corresponde a los grandes países 
desarrollados (Estados Unidos, Canadá y Australia) que los expor­
tan a expensas de los países europeos comunitarios. También se 
beneficiarán Argentina, Tailandia y unos cuantos PMD exporta­
dores de cereales, que constituyen las excepciones. No obstante, 
los PMD como grupo sufrirían una pérdida neta de bienestar. Estos 
resultados ponen de relieve cómo difieren los intereses de los PMD 
a este respecto, tal como ocurre en otros frentes de las negocia­
ciones comerciales multilaterales. 

Los estudios de Valdés y Zietz de 1980 y 1986 incluyen sólo 
a los países en desarrollo con más de 5 millones de habitantes. 
Sin embargo, muchos productores importantes de azúcar que 
exportan a la CEE una parte considerable de su producción con­
forme a un sistema de cuotas preferenciales, tien,en menos de 5 
millones de pobladores. Este grupo de países de Africa, el Caribe 
y el Pacífico (ACP) incluye a Mauricio, Guyana, Fiji, Swazilandia, 
Jamaica y Trinidad y Tabago. La supresión de todas las barreras 
comerciales eliminaría las rentas que obtienen de sus exportacio­
nes a la CEE a los precios comunitarios internos. Con base en datos 
correspondientes a 1978-1979, Koester y Schmitz estiman que el 
equivalente en divisas de la renta monopólica de los seis países 
mencionados es de 380 millones de dólares aproximadamente. 12 

En dicho estudio se incluyen Kenia, Madagascar, Tanzania, 
Uganda y la India, que también pertenecen al grupo de los ACP; 
no obstante, a ninguno de ellos se le trata en realidad como per­
teneciente a este grupo, omisión que no altera gravemente los 
resultados. La cuota asignada a Kenia, Madagascar y la India resulta 
pequeña cuando se compara con el total de sus exportaciones, 
por lo que no se afectan significativamente los valores unitarios 
de sus ventas al exterior en los años 1979-1981 . 

Es improbable, sin embargo, que todos los beneficios poten­
ciales que los PMD recibirían a raíz de la liberación comercial se 
puedan detectar en estos modelos de simulación . La reducción 
permanente de las barreras comerciales de los países desarrolla-

12. Ulrich Koester y P. Schmitz, "The EC Sugar Market Policy and 
Developing Cou ntries", en European Review of Agricultura/ Economics, 
núm. 9, 1982, pp. 183-204. 
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dos conduciría a que los PMD crearan nuevos productos de expor­
tación y aumentaran sus operaciones de manufactura. Además, 
tal vez representaría un estímulo para que los PMD canalizaran 
más recursos al aumento de su producción agrícola, lo que con­
tribuiría a romper el ambiente de " pesimismo frente a las expor­
taciones" que en esos países inhibe la adopción de políticas orien­
tadas hacia afuera en la agricultura y otros sectores. 

El sentido general de la conclusión anterior es patrimonio 
común de otros estudios, pero en los resultados sobre los efectos 
en productos específicos hay discrepancias aparentes. En el 
siguiente apartado se identifican esas divergencias y se abordan 
sus implicaciones para el análisis de los efectos posibles de la libe­
ración comercial. 

Comparación con los resultados de otros estudios 

~ ste cotejo entraña varios problemas. A menudo difieren las 
definiciones de los productos. Kirmani, Molajoni y Mayer, por 

ejemplo, utilizan grandes agregados, tales como carne o cerea­
les, en vez de productos específicos, como carne de res o trigo. 13 

Igualmente, Anderson y Tyers usan rubros como p,ranos toscos y 
carne de rumiante, en vez de maíz y carne de res. 4 En su estudio 
de 1980, Valdés y Zietz distinguen entre azúcar cruda y refinada, 
en tanto que en su trabajo de 1986 se limitan a manejar el total 
de azúcar en su equivalente en crudo. Otra dificultad consiste 
en que pocos estudios utilizan el mismo período como base. El 
de Valdés y Zietz de 1980 se basa en los promedios de 1975-1977, 
igual que el trabajo de Koester de 1982;15 en el estudio ya citado 
de Anderson y Tyers se toma 1980 como año de referencia, en 
tanto que Zietz y Valdés, en su investigación de 1986, usan el pro­
medio de los años 1979-1981, igual que Kirmani, Molajoni y Mayer 
en el trabajo citado en la nota 13. Un problema adicional con­
siste en que pueden aparecer grandes diferencias en el grado de 
protección, como señalan los tres autores recién citados al revi­
sar varios estudios. Por último, la metodología utilizada en un estu­
dio de la liberación comercial puede diferir tanto de la de otros 
trabajos que el cotejo de resultados carezca de todo sentido. A 
la luz de los problemas señalados, la mayoría de las comparacio­
nes siguientes debe tomarse con reservas. En el cuadro 1 se en lis­
tan los estudios y se presentan algunas de sus características; en 
el cuadro 4 se comparan los trabajos y se recogen algunos de los 
cálculos incluidos en ellos sobre los precios mundiales. 

Los resultados de largo plazo de una situación de estabilidad 
que presentan Anderson y Tyers tienen el mismo espíritu que los 
resultados estáticos comparativos de los dos trabajos de Valdés 
y Zietz. Aún más, aquéllos escogieron 1980 como su año base, 
el cual está muy cerca del promedio de los años 1979-1981 que 
utilizaron Valdés y Zietz en su segundo estudio. Anderson y Tyers 
muestran alzas de los precios mundiales de la carne de rumiante, 

13. N. Kirmani, P. Molajoni y T. Mayer, "Effects of lncreased Market 
Access on Exports of Developing Countries", en IMF Staff Papers, diciem­
bre de 1984, pp. 661-684. 

14. K. Anderson y R. Tyers, "European Community's Grain and Meat 
Policies and U.S. Retaliation : Effects on lnternational Prices, Trade and 
Welfare" , Center for Economic Policy Research, Documento de Análisis 
núm. 83, Universidad Nacional de Australia, Camberra, 1983. 

1S. Ulrich Koester, Policy Options for the Crain Economy of the Euro­
pean Community: lmplications for Developing Countries, Informe de Tra­
bajo del IFPRI núm. 3S, Washington, noviembre de 1986. 

agricultura en la ronda de uruguay 

CUADRO 4 

Incrementos estimados de los precios internacionales de ciertos 
productos a raíz de la liberación comercial 

Fuente1 

Valdés y Zietz 

Tangermann y 
Krostitz (1982) 
Koester (1982) 

Koester y 
Schmidt (1982) 
Matthews 
(1985) 

Schiff (1985) 
Zietz y Valdés 
(1986) 

Tyers y Ander­
son (1986)• 

Parikh y Tims 
(1986) 

Producto 

Carne 

Cereales 

Azúcar 

Otros 

Carne de res 
Cereales 

Azúcar 
Azúcar 
Cereales 

Carne y 
productos 
lácteos 
Trigo 
Carne 
Cereales 

Azúcar 
Carne y 
productos 
lácteos 

Cereales 

Carne y 
productos 
lácteos 
Cereales 

Estimación de los aumentos de los 
precios mundiales (%) 

Carne de res y de ternera, res prepa­
rada, puerco, carnero, cordero y po­
llo: 7, 4, 9, 4 y 3 por ciento, respecti­
vamente. 
Trigo, harina de trigo, maíz, arroz, ce­
bada y sorgo: S, 7, 2, 0.4, 8 y 0.6 por 
ciento, respectivamente. 
Azúcar cruda, refinada y glass: 6, 6 y 
9 por ciento, respectivamente. 
Café tostado, chocolate en polvo, 
vino, frijol de soya, té, aceite de pal­
ma: 1 r, 14, 16, 1, 3 y 3 por ciento, res­
pectivamente. Se incluyen numerosos 
productos más. 

7 por ciento. 
Trigo, cebada, maíz, centeno, avena 
y sorgo: 10, 14, 2, 9, 20 y 0.6 por cien­
to, respectivamente. 

12 por ciento. 
11 por ciento. 
Trigo, cebada, maíz y arroz: 0.7, 3, O.S 
y 0.1 por ciento, respectivamente. 
Res, puerco, carnero, aves de corral, 
mantequilla y leche en polvo: 4, 4, S, 
3, 11 y 8 por ciento, respectivamente. 
15 por ciento. 
Res: 16-18 por ciento. 
Trigo y maíz: 12 y 11 por ciento, res­
pectivamente. 
De 13 a 29 por ciento. 
Res y cordero, puerco y aves de co­
rral, y productos lácteos: 16, 2 y 27 por 
ciento, respectivamente. 

Trigo, granos toscos y arroz: 2, 1 y S 
por ciento, respectivamente. 
Productos bovinos y ovinos: 17 por 
ciento. 

Trigo, granos toscos y arroz: 18, 11 
y 21 por ciento, respectivamente. 

l. Las fichas bibliográficas de todas las obras se dan en las notas al pie 
de página, salvo la de M. Schiff; An Econometric Analysis ofthe World 
Wheat Market and Simulation of Alternative Policies, 7960-80, Servi­
cio de Investigación Económica del Departamento de Agricultura de 
Estados Unidos, octubre de 198S. 

a. En un estudio más reciente, estos autores revisaron a fondo sus esti­
maciones de los efectos de la protección en los precios. Asimismo, en 
su estudio de 1983 proporcionan las estimaciones de los efectos en los 
precios. 

el trigo y los granos toscos de 24, 20 y 16 por ciento, respectiva­
mente. Éstos son ligeramente mayores que las elevaciones de pre­
cios de la carne de vacuno, er trigo y el maíz que se incluyen en el 
cuadro 3 y que son los productos que más se aproximan a los 
grupos más agregados que escogieron Tyers y Anderson. Sin 
embargo, los aumentos proyectados de las exportaciones mun­
diales arrojan cifras casi idénticas. Anderson y Tyers consideran 
aumentos de las exportaciones de 3.9, 7.5 y 24.4 millones de tone-
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ladas para la carne de rumiante, el trigo y los granos toscos. Las 
cifras correspondientes del estudio de Zietz y Valdés (1986) son 
3.7, 8.2 y 25.4 millones de toneladas si se consideran los resulta­
dos de la elasticidad previamente fijada . 

En el estudio que prepararon para la FAO sobre el mercado 
de la carne de res, Tangermann y Krostitz 16 encontraron que la 
su presión de todas las barreras comerciales provocaría un a u mento 
de 47% del precio mundial , cifra considerablemente mayor que 
la presentada en el cuadro 3. Además, en otro estudio de Tan­
germann y varios autores se estima que las exportaciones mun­
diales se elevarían 300%, proporción equivalente a casi el doble 
del valor encontrado en el estudio de Zietz y Valdés de 1986. Una 
razón de que los cambios porcentuales proyectados por Tanger­
mann et al. sean mayores es el supuesto de que las barreras comer­
ciales se suprimen no sólo en las naciones de la OCDE, sino tam­
bién en algunos países en vías de desarrollo con elevados niveles 
de protección, como Corea del Sur. 

Koester utiliza la metodología y los datos básicos del estudio 
de Valdés y Zietz de 1980, pero concentra su análisis en los cerea­
les. Con la hipótesis de una supresión total de las barreras comer­
ciales en la CEE, Koester predice un aumento del precio mundial 
del trigo y el maíz de 9.6 y 2.2 por ciento, respectivamente. Ambos 
aumentos porcentuales son menores que los recogidos en el cua­
dro 3. Sin embargo, se basan en el supuesto de que las barreras 
comerciales se suprimen únicamente en la CEE. Koester, igual que 
Valdés y Zietz (1980) , encuentra que la liberación comercial de 
los cereales provoca en conjunto una pérdida neta de bienestar 
en los países en desarrollo. 

En dos estudios recientes (de Koester y Schmitz y de Roberts17) 

se analizan los efectos de la liberación del comercio del azúcar. 
Se examina en ellos la protección otorgada a la producción azu­
carera en la CEE. Al considerar las ventajas derivadas de mayores 
precios de exportación y las pérdidas en las transferencias de ingre­
sos provenientes del acceso preferencial al mercado de elevados 
precios de la CEE, conforme a su Protocolo del Azúcar, Koester 
y Schmitz concluyen que la supresión de las barreras comercia­
les de la Comunidad provocaría en realidad una pérdida neta para 
los ACP, excepto Kenya y la India. Roberts estima que los países 
en desarrollo en su conjunto podrían esperar un aumento de bie­
nestar de entre 370 millones de dólares y 570 millones, en con­
traste con una pérdida de 170 millones de dólares, aproximada­
mente, para los ACP de acuerdo con el Protocolo del Azúcar. Los 
resultados de Roberts no pueden compararse de manera directa 
con las cifras del estudio de Zietz y Valdés de 1986 debido a dife­
rentes supuestos concernientes al alcance de la liberación comer­
cial. En general, buena parte de la atención de Roberts se dedica 
a las ventajas potenciales de la liberación para los países desarro­
llados. Los efectos previstos en los PMD son similares a los pro­
venientes de la liberación comercial de los miembros de la OCDE 
que se examinan más adelante, si bien de menor magnitud. Más 
recientemente, en el informe del BIRF sobre el desarrollo mun­
dial de 1986 se presentan estimaciones sobre los efectos de la Con-

16. Stefan Tangermann y W. Krostitz, Protectionism in the Livestock 
Sector with Particular Reference to the lnternational Beef Trade, docu­
mento preparado para la novena sesión del Grupo lntergubernamental 
de la Carne de la FAO celebrada en diciembre en Roma. 

17. l. M. Roberts, " EEC Sugar Support Policies and World Market Pri ­
ces: A Comparative Static Analysys", Departamento de Economía Agrí­
cola de Australia, Documento de Trabajo núm. 8213, Camberra, 1982. 

805 

vención de Lomé en la transferencia de ingresos de la CEE a las 
naciones ACP en virtud de la asignación de cuotas azucareras. 

En los estudios mencionados se aíslan los efectos de la libera­
ción emprendida por las economías desarrolladas de mercado. 
Tyers y Anderson, así como los autores (Parikh y Tims) del modelo 
del lnternational lnstitute for Applied Systems Analysis (IIASA), 
agregan una dimensión novedosa e interesante a la literatura sobre 
la liberación comercial. 18 En ambos estudios se intenta cuantifi­
car los efectos probables de la liberación global del comercio, 
incluyendo la de los productos agrícolas de los PMO. Los resulta­
dos son similares a los de la liberación de los miembros de la OCDE 
que se incluyen en los cuadros 2 y 3, aunque con la diferencia 
de que no ocurre la pérdida de bienestar de los PMD provocada 
por la liberación de los cereales. Asimismo, Tyers y Anderson no 
prevén la elevación sino una considerable pérdida en los ingre­
sos de divisas. Esto último es el resultado de las tasas nominales 
positivas de protección de numerosos PMO. En mi opinión , sin 
embargo, se sobrestima la protección a las importaciones agríco­
las al no considerar adecuadamente que la protección nominal 
positiva de muchos PMD se puede ver como una compensación 
parcial de la importante discriminación ejercida contra las impor­
taciones agrícolas derivada del desajuste del tipo de cambio, de 
las consecuencias de la elevada protección industrial y de ciertas 
políticas macroeconómicas.19 El grado de desajuste del tipo de 
cambio en la mayoría de los países desarro llados ha sido, según 
se cree, considerablemente menor. 

Al evaluar los posibles efectos en el comercio, hay una impor­
tante diferencia que depende de cuáles países se escogen como 
liberadores del comercio agrícola. Otras diferencias se explican 
por las distintas características de los modelos y por los produc­
tos considerados en cada caso. Por tanto, no puede existir un valor 
único que mida los efectos potenciales de la liberación del comer­
cio de productos agrícolas. 

En todos los estudios que analizan la liberación comercial de 
los países de la OCDE en materia agrícola se prevén aumentos de 
los precios mundiales si las barreras contra el comercio se supri­
men parcial o totalmente; en el cuadro 4 se presentan algunas 
estimaciones. La magnitud del aumento varía según los diferen­
tes productos; el mayor corresponde a los artículos más protegi­
dos, como el azúcar, la carne de vacuno y productos lácteos. Se 
estima que los precios del azúcar aumenten entre un mínimo de 
5%, según Tyers y Anderson, y un máximo de 13 a 17 por ciento, 
según Zietz y Valdés.20 Ambos binomios de autores proponen un 
aumento del precio mundial de la carne de res de 16 a 20 por 
ciento; Tyers y Anderson señalan una elevación de 27% de los 
productos lácteos. Debe insistirse en que el año base puede ser 
muy importante cuando se comparan los grados de protección . 

18. R. Tyers y K. Anderson, " Distortions in World Food Markets: A 
Quantitative Assessment", ensayo preparado para el Banco Mundial, 
Informe sobre el desarrollo mundial 7986, Washington, enero de 1986, 
y K.S. Parikh y W. Tims, "From Hunger Amidst Abundance to Abun­
dance Without Hunger", Summary Findings by the lnternationallnstitu­
te for Applied Systems Analysis, Laxenburg, Austria, febrero de 1986. 

19. A. Valdés, " Exchange Rates and Trade Policy: Help or Hindrance 
to Agricultura! Growth" , en A. Maunder y U. Renborg (eds.), Agriculture 
in a Turbulent World Economy, Proceedings of the 19th lnternational Con­
ference of Agricultura! Economists, Gower Publishing Company, Inglate­
rra, 1986. La Conferencia se celebró en Málaga, España, del26 de agosto 
al 4 de septiembre de 1985. 

20. Tyers y Anderson, op. cit., y Zietz y Valdés, op. cit. 
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Por ejemplo, el precio mundial del azúcar caribeña era en 1980 
de aproximadamente 29 centavos de dólar por libra, y en el mer­
cado spot de Nueva York de 30 centavos por libra, incluyendo 
un gravamen de alrededor de dos centavos por libra. En 1985, 
el precio internacional fue de 12 centavos y el spot de Nueva York 
de 27 centavos. 

Los aumentos de los precios mundiales mencionados concuer­
dan con los resultados del sistema vinculado de modelos de polí­
ticas nacionales de agricultura que se creó en ei11ASA. 21 En este 
modelo se utilizan diez categorías de productos, que incluyen 
cereales, carne de vacuno y productos lácteos, y se pronostica 
una elevación de largo plazo de los precios-mundiales de aproxi­
madamente 9% . Esta cifra se traduce en una entrada de divisas 
de alrededor de 7 000 millones de dólares en los PMO, conside­
rando todos los productos en conjunto. Dicho monto parece bajo 
si se compara con los resultados de Zietz y Valdés y de Tyers y 
Anderson . En ambos estudios se llega a una cifra de cerca de 8 000 
millones de dólares, sólo en el caso del azúcar y de la carne de 
vacuno, a precios de 1980. Conforme al estudio mencionado de 
Anderson y Tyers, la liberación del comercio de los productos 
lácteos generaría una entrada adicional de divisas equivalente a 
7 800 millones de dólares en los PMO. Otra razón para conside­
rar la posibilidad de que la estimación del IIASA (7 000 millones 
de dólares) se quede corta es que ni esta organización ni Tyers 
y Anderson analizan el beneficio potencial que tendrían los PMO 
si se liberara el comercio de exportación de los principales pro­
ductos agrícolas no básicos, en contraposición con el subconjunto 
de alimentos y forrajes de las zonas templadas. Sin embargo, tal 
como lo han mostrado Valdés y Zietz, los PMO tienen posibilida­
des de lograr avances considerables en materia de divisas si se 
disminuyen o suprimen las barreras comerciales a productos como 
el tabaco, el café tostado, extracto de café, derivados del cacao 
o aceites y semillas. De hecho, estos autores han mostrado que 
las probables ganancias de los PMO en conjunto en estos produc­
tos compensarían con creces las pérdidas que esos países podrían 
esperar de los aumentos de precio de los cereales, que muchos 
de ellos importan en la actualidad. Desde esta perspectiva no se 
sigue, a juzgar por los resultados de los modelos del IIASA y de 
Tyers y Anderson, que los PMO tengan una pérdida neta de bie­
nestar como consecuencia de la liberación del comercio de pro­
ductos agrícolas de los países de la OCOE. Ello se debe al limi­
tado número de productos que abarcan dichos estudios. 

Otro beneficio que se puede derivar de la liberación es que 
disminuya la inestabilidad de los precios mundiales. Estos efec­
tos provienen de la supresión de algunas barreras no arancela­
rias, en especial ciertos gravámenes variables, que aíslan los mer­
cados internos de los precios de frontera. En dos estudios, el de 
Schiff sobre el trigo en la CEE y el de Tyers y Anderson de 1986, 
se concluye que los cambios del sistema de protección contri­
buirían de manera importante a la estabilidad de los precios mun­
diales. Por ejemplo, en el cuadro 25 del estudio de Schiff se estima 
que la variabilidad de los precios mundiales del trigo disminuiría 
de un coeficiente de variación de 0.46 a uno de 0.32, si la sola 
CEE suprimiera las barreras comerciales a dicho producto. Si el 
objetivo de una menor inestabilidad de precios se considera 
valioso, como parece indicarlo la discusión sobre la estabiliza­
ción de precios de los productos básicos y sobre las reservas regu­
ladoras, entonces debería considerarse benéfica una mayor esta-

21. Parikh y Tims, op. cit. 

agricultura en la ronda de uruguay 

bilidad de precios que resultara de un comercio más libre, al 
evaluar la liberación comercial en conjunto. 

En cuanto a estos modelos de liberación del comercio, con­
viene subrayar dos puntos adicionales. Primero, ninguno incluye 
ajustes por el tipo de cambio. Algunas simulaciones de política 
pueden afectar dicha tasa que a su vez podría influir en las res­
puestas internas al cambio inicial de los precios mundiales. 
Segundo, la respuesta comercial de los PMO puede estar influida 
por la creciente incertidumbre que, en materia de precios mun­
diales y de acceso a los mercados (las barreras no arancelarias, 
por ejemplo), se deriva de las actuales políticas de la OCOE. Si 
estos últimos países liberaran sus mercados agrícolas, los precios 
de los alimentos en los países industriales muy protegidos serían 
menores y quizá más inestables, y mayores y más estables en el 
resto del mundo. Este cambio acaso estimulara a los gobiernos 
de los PMO tanto a reducir los impuestos que gravan los precios 
de los productos agrícolas de manera explícita o implícita, como 
a aumentar la inversión pública en la agricultura, a fin de aprove­
char las oportunidades de obtener ingresos de exportación en los 
mercados agrícolas internacionales, con mayores rendimientos y 
riesgos menores, que se abrirían para un número acrecido de 
PMO. 

Las propuestas recientes del GATT sobre el acceso 
mínimo de las importaciones y los subsidios a las 

exportaciones financiados por el productor 

os propuestas del Comité del Comercio Agropecuario del 
GATI merecen atención especial por su importancia latente, 

debido al modo en que relacionan los acuerdos de participación 
en los mercados con los precios internos y el financiamiento de 
los subsidios. Ambas propuestas, sometidas a la consideración de 
dicho Consejo del GA TI en 1984 y 1985, pueden entenderse como 
intentos de marcar el alto a la forma en que los países desarrolla­
dos manejan sus problemas de abastecimiento interno recurriendo 
cada vez más a severas restricciones a las importaciones y a los 
subsidios a las exportaciones. Valdés y Zietz hicieron una eva­
luación cuantitativa de ambas propuestas.22 

Según el informe del Comité, los subsidios a las exportaciones 
deberían mantenerse sólo en el caso de que los financien los pro­
ductores, con lo que el precio neto que éstos recibirían sería 
menor. El funcionamiento exacto de este mecanismo depende 
de la forma específica que se adopte para allegar los medios de 
financiar el subsidio. En su estudio apenas mencionado, Valdés 
y Zietz suponen la aplicación de un impuesto ad valorem sobre 
la producción total, que de hecho haría que ésta disminuyese. 

La segunda propuesta exigiría que los países con restricciones 
a las importaciones permitieran que estas últimas alcanzaran cierta 
proporción mínima de su producción interna, porcentaje que se 
supuso igual a diez para fines de la explicación . Así, todos los paí­
ses que restringen las importaciones y que no compran en el exte­
rior cuando menos el equivalente de 10% de su producción 
interna en la situación inicial estarían sujetos al requisito del 
"acceso mínimo." La regla se aplicaría también a los países que 

22 . A. Valdés y j. Zietz, "Export Subsidies and Minimum Access Gua­
rantees in Agricultura! Trade Negotiations: A Oeveloping Country Pers­
pective", en World Development, mayo de 1987. 
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no fuesen importadores netos en la situación inicial, lo mismo que 
a los países exportadores netos (debido más a las restricciones 
de importación que a las ventajas comparativas de costo). En el 
estudio de Valdés y Zietz se analizaron cuatro escenarios dife­
rentes, junto con sus consecuencias cuantitativas. 

En el cuadro S se presentan los efectos de las propuestas, según 
los modelos de simulación, en los precios mundiales y los ingre­
sos de divisas de 58 países en desarrollo. Como podía esperarse, 
la supresión de las barreras al comercio en los países de la OCDE 
provocó un aumento de los precios mundiales en todos los esce­
narios. Esto es resultado de un desplazamiento hacia la derecha 
de la curva de la demanda mundial de importaciones. La magni­
tud del aumento previsto depende no sólo del tipo de las medi­
das propuestas, esto es, que los subsidios a las exportaciones los 
financie el productor o el acceso mínimo, sino también del tipo 
de ajuste interno que se suponga en los países directamente afec­
tados por los cambios del régimen de comercio. 

A fin de colocar los efectos supuestos de las propuestas del 
GATT en una perspectiva adecuada, se compararon con los resul­
tados de Zietz y Valdés, autores que supusieron una disminución 
de aranceles y barreras no arancelarias conforme a la cláusula de 
"la nación más favorecida". Hay una considerable discrepancia 
entre los efectos de las dos aproximaciones debido a que los sub­
sidios a la expórtación financiados por los productores y la regla 
del acceso mínimo están atados a condiciones que a priori exclu­
yen de la disciplina de las propuestas del GATT a numerosos paí­
ses de la OCDE muy protegidos. De hecho, sólo resultan directa-

CUADRO S 

Azúcar: efectos de las propuestas del CA TT en el precio 
internacional y en los ingresos de divisas de los países 
de menor desarrollo relativo 

Subsidios a las exportaciones fi-
nanciados por los productores 

Acceso mínimo: 
Nivel constante de protección 
Precio interno constante1 

Superávit absoluto constante2 

Equilibrio mediante el mercado 
interno3 

Cambio 
porcentual 
en el pre­
cio mun-

dial 

0.73 

1.91 
2.30 
2.10 

6.74 

Variación de 
los ingresos 

de divisas de 
los países me-
nos desarro­

llados 

Millones 
de dólares 1 % 

10S.6 4.0 

276.8 10.4 
334.2 12.6 
30S.9 11 .S 

1 018.7 38.4 

Efecto en 
el coefi­

ciente de 
protec­
ción no­
minal en 

la CEE 

O.S7 

O.S7 
O.S4 
0.39 

0.007 

Nota: Los valores se midieron en dólares estadounidenses constantes. 
1. Los países redujeron su nivel de protección a raíz de la elevación del 

precio internacional a fin de mantener constante el nivel de precios 
internos en términos absolutos. 

2. El nivel de protección se reduce de manera que el superávit interno 
en el equilibrio final sea equivalente al superávit inicial antes del acce­
so mínimo. 

3. El grado de protección se reduce a un punto que apenas equilibra la 
demanda y la oferta internas. 

Fuente: Valdés y Zietz, 1986, de próxima aparición en World Deve­
lopment. 
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mente afectados dos países desarrollados en el caso de los 
subsidios a la exportación, y tres en el caso de la regla del acceso 
mínimo (y esto incluye a la CEE). Las propuestas del GATT no exi­
girían que los países muy protectores del comercio del azúcar 
como Estados Unidos, japón, Canadá o Suiza, redujesen dicha 
protección.23 Esto se debe, bien a que no exportan el dulce y por 
tanto no están sujetos a las disposiciones sobre el subsidio a las 
exportaciones, bien a que importan una cantidad igual o mayor 
que su producción interna y por ello evaden toda disciplina que 
se derive de la regla del acceso mínimo. 

Al evaluar las propuestas del GATT, Zietz y Valdés concluye­
ron que aunque en los países en desarrollo no hay consenso res­
pecto a cuál de las dos propuestas es preferible (según sean impor­
tadores o exportadores del producto de que se trate), los PMD de­
berían tener más interés en la propuesta del acceso mínimo que 
en la de lograr que los productores de los países de la OCDE pa­
guen el subsidio de las exportaciones.24 De 1979 a 1981 , ninguno 
de los otros países desarrollados exportó azúcar o importó menos 
de 10% de su producción interna. Los resultados casi no cam­
bian si, por ejemplo, se remplaza la regla de 10% por una de 20 
o de 30 por ciento. Los estudios preliminares sobre la carne de 
vacuno parecen conducir a conclusiones similares. Sin embargo, 
sería interesante ampliar el análisis a otros productos. En el caso 
de los lácteos, los resultados podrían ser más significativos. 

Por tanto, para los países en desarrollo, así como para los con­
sumidores de los países de la OCDE afectados, parece preferible 
el acceso mínimo con "un excedente absoluto constante" o con 
"el equilibrio mediante el mercado interno". Una dificultad rela­
cionada con esta conclusión consiste en que si bien los regíme­
nes de comercio pueden estar influidos por el GATT, no ocurre 
necesariamente lo mismo cuando se trata de las reacciones inter­
nas de los gobiernos con respecto a los cambios supervinientes. 
De esta suerte, y a menos que la propuesta se complemente con 
restricciones de la protección, e incluso si se adoptase el "acceso 
mínimo" como parte de un nuevo código revisado del GATT sobre 
el comercio de productos agrícolas, aún existen muy variadas for­
mas de ajuste de cada país, si bien apenas unas cuantas corres­
ponderían con claridad a los intereses de los consumidores y de 
los países en desarrollo. 

Como consecuencia, es posible concluir que modificar el 
código del GATT en materia de los subsidios a las exportaciones 
de manera que incluyera el requisito del acceso mínimo conforme 
a las propuestas del Comité del Comercio Agropecuario del GA TT, 
es un paso en la dirección correcta, pero no sustituye a una 
reducción general de las barreras contra el comercio. De igual 
forma, del análisis se desprende que de aprobarse tales propues­
tas, habría desacuerdos entre los países afectados en la interpre­
tación de las reglas complementarias. Se refuerza la opinión de 
que es imperativo fortalecer las reglas y la disciplina actuales del 
GATT en materia de subsidios y restricciones cuantitativas, así 
como mejorar los procedimientos de solución de diferendos. 

23. Hacia 1990, Estados Unidos podría importar menos de 10% del 
azúcar que consuma, de manera que la propuesta relativa a las importa­
ciones tendría un efecto marginal. 

24. Esto se basa en el supuesto de que los países se abstienen de aumen­
tar sus exportaciones en un monto igual o cercano a sus necesidades míni­
mas de importación. Si esta hipótesis no fuese válida, en verdad no podría 
esperarse un aumento del precio mundial, ni las ventajas resultantes en 
materia de divisas para los PMO. 
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La posición de los PMD en las negociaciones 
del comercio agrícola en la Ronda de Uruguay 

n relación con este punto cabe plantear las siguientes pregun­
tas: ¿Qué deben buscar los PMD en las negociaciones comer­

ciales multilaterales? ¿Qué pueden ofrecer? ¿De qué peligros contra 
sus intereses deben precaverse? Sin embargo, es preciso recor­
dar que " la posición de los PMD" debe tomarse con reservas. 
En la sección anterior se mostró que estos países, igual que los 
industrializados, tienen intereses en conflicto por lo que respecta 
a ciertos mercados de productos básicos, como por ejemplo en 
los de importación y exportación de cereales. 

En esta sección se examinan tres conjuntos de temas: a) las 
acciones directas para ampliar el acceso de los PMD a los merca­
dos; b) el fortalecimiento de las reglas y la disciplina del GATI, 
y e) la reciprocidad y lo que los PMD pueden ofrecer. 

Acciones directas para acrecentar el acceso 
a los mercados 

D e las pruebas cuantitativas que se presentaron en el segundo 
inciso surgen diversas consecuencias de importancia para 

las estrategias de negociación de los PMO. En esa sección se 
subraya la necesidad que tienen los PMD de asegurar que la agri­
cultura ocupe un lugar relevante en la agenda de la Ronda de 
Uruguay. Otro rasgo digno de mención es que en la literatura 
sobre los modelos de liberación comercial se plantea que los cos­
tos del ajuste de los países que emprendan esta política serían 
menores en un marco de liberación multilateral que la disminu­
ción unilateral de las barreras comerciales. La pérdida de bienes­
tar de los productores de los países que liberen su comercio es 
menor si otros aplican las mismas medidas simultáneamente. Esto 
tiene importancia política. Cuanto mayor sea el número de mer­
cados protegidos en los que se libera el comercio de cierto pro­
ducto, tanto mayor será el aumento del precio mundial y tanto 
menor la disminución del precio del productor que se requiera 
en los mercados protegidos. 

En cuanto a quién libera (la OCDE, la CEE, japón, los PMD), qué 
barrera comercial se elimina (restricciones cuantitativas o aran­
celes) y qué productos agrícolas se afectan, surgen dos implica­
ciones principales de léis secciones anteriores. 

La primera es que lo realmente importante para los PMD y, de 
manera más general, para el comercio mundial de productos agrí­
colas, es la liberación comercial en los países industriales. Éstos 
son los protagonistas de la mayor parte de ese comercio, como 
ya se señaló, y los contribuyentes principales del "desorden" de 
los mercados agrícolas mundiales, para utilizar la tan apropiada 
expresión de D. G. johnson .25 Por tanto, lo que en verdad 

25. Véase D. G. johnson, Worfd Agriculture in Disarray, Fontana, Lon­
dres, 1973. Las políticas de comercio de los otros dos actores también 
influyen en el resultado final. La URSS, que no es miembro del GATT, se 
ha vuelto un importador de mucho peso en los mercados mundiales de 
cereales, mantequilla, azúcar y, en menor medida, de productos avíco­
las y carne vacuna y porcina. Los mercados de los países en desarrollo 
son en la actualidad los que más crecen en cuanto a granos, frente a los 
cuales ha habido, a mi juicio, bajos grados de protección, con 
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importa son los niveles de la protección en esos países industria­
les. El problema básico que está detrás del exceso de recursos 
dedicados hoy a la agricultura de los países de la OCDE es el de 
los elevados precios internos. 

La segunda es que 1a relevancia de las barreras comerciales 
no arancelarias y de las modalidades de intervención no fronte­
riza fortalece la argumentación en favor de concentrarse más en 
los niveles internos de precios y menos en las corrientes de comer­
cio . Sería ideal que en las negociaciones comerciales multilatera­
les se diese preferencia a las barreras comerciales no arancela­
rias y a todas las políticas internas que puedan afectar el comercio. 
Los subsidios de las exportaciones, los gravámenes variables y otras 
intervenciones forman parte integral de las políticas internas enca­
minadas a sostener el ingreso de los.agricultores. Para lograr cam­
bios de sustancia, es menester que las r.~egociaciones no se res­
trinjan a los aranceles, pese a que la "escalada arancelaria" es 
un fenómeno importante para los PMD, por lo que la disminu­
ción en esta materia en cuanto a los alimentos semielaborados 
es un tema importante de la agenda . 

Se propone un método que descanse en una medida general 
de protección y que los apoyos internos se determinen , durante 
los próximos tres o cuatro años, con base en la comparación 
directa entre los precios internos y los internacionales de referen­
cia. 26 A esto seguiría la reducción gradual, en cierto porcentaje 
y cada año, de la protección . Los indicadores de la protección 
nominal o de los equivalentes de los subsidios para el productor 
y el consumidor pueden formar parte de un índice de protección 
que recoja los efectos sobre los precios internos de la mayor parte 
de los diferentes tipos de protección. Los efectos en el comercio 
de las cuotas de importación, los gravámenes variables, los aran­
celes, los pagos para dejar superficies ociosas y los subsidios a 
la exportación provienen de la protección interna. Sin embargo, 
en tanto que los subsidios a los insumos no pueden reflejarse en 
la protección nominal, sí es posible, en cambio, estimar medidas 
directas de la protección nominal de los insumos que son objeto 
de comercio. Este procedimiento sería deseable en caso de que 
las mediciones de las tasas efectivas de protección sean insatis­
factorias, o de que haya dificultad para lograr un acuerdo acerca 
de ellas.27 En la medida en que no influyen en el nivel de la pro-

excepciones como las de Corea del Sur y Taiwán. Sin embargo, las barre­
ras impuestas a las importaciones en los PMD influyen a otros productos 
(yute, frutas, etc.) y es menester ocuparse de las respectivas políticas comer­
ciales en la Ronda de Uruguay. No obstante, los países de la OCDE son 
con toda claridad los actores dominantes en lo que respecta a los efectos 
del proteccionismo agrícola en los precios mundiales, como se desprende 
de las investigaciones disponibles. 

26. La CEE propuso esto en la Ronda de Kennedy en forma de un mou­
tantde soutien o margen de apoyo. Estados Unidos rechazó la propuesta 
en aquella ocasión debido a que no contenía garantías de acceso mínimo 
al mercado comunitario. 

27. El trabajo de Timothy josling ("Developed-Countries Agricultura! 
Policies and Developing Country Supplies: The Case of Wheat", Informe 
de Investigación del IFPRI núm. 14, Washington, 1982) referente a los 
equivalentes de subsidios para el cpnsumidor y el productor tiene impor­
tancia como una medida posible de la intervención general. Más recien­
temente, en el estudio sobre la protección agrícola entre los países miem­
bros de la OCDE, que se realizó conforme al llamado Mandato sobre 
Estudios de Comercio, se encuentran algunas mediciones de dichos equi­
valentes de subsidios. En la actualidad se debate acaloradamente en Estados 
Unidos y la CEE sobre cómo utilizar estas mediciones en las negociacio­
nes comerciales. 
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tección de los productores ni en los precios que pagan los con, 
sumidores, es posible omitir de los cálculos algunas transferen­
cias directas de ingresos a los agricultores, tales como los pagos 
de seguridad social, pero no los pagos compensatorios tal como 
se utilizan actualmente en Estados Unidos. 

Los productos básicos que han de incluirse en las negociacio­
nes plantean un tema espinoso para los PMO. Según se vio en la 
segunda sección de este trabajo, los PMO tienen intereses diver­
gentes con respecto a los productos básicos prioritarios. La mayoría 
se beneficiaría si se prefirieran productos distintos a los cereales, 
tales como el azúcar, la carne y otros. Los cereales forman el grupo 
de productos más controvertido entre los PMO, ya que muchos 
dependen considerablemente de las importaciones de granos. Sin 
embargo, la posición negociadora de los países en desarrollo 
podría debilitarse si cada uno presiona de manera aislada en favor 
de sus productos "preferidos"; como una cuestión práctica, con­
viene recordar que los cereales figuran en la lista de los países de­
sarrollados entre los de mayor prioridad y, desde luego, lo mismo 
ocurre en el caso de unos cuantos PMO, como Argentina, Tailan­
dia y Uruguay. De esta suerte, es muy probable que los países 
de la OCOE aborden el tema de los cereales en las negociaciones. 

En forma más general, surge el problema de determinar si las 
negociaciones deben realizarse de manera casuística, tratando pro­
ducto por producto, lo cual es probable que coincida con las pre­
ferencias de algunos países desarrollados. Con frecuencia se sin­
gularizan como candidatos obvios el azúcar, los cereales y los 
productos lácteos. Esta forma de abordar el asunto resulta atrac­
tiva y práctica para echar a andar el proceso si la posibilidad de 
emprender una batalla contra el proteccionismo en muchos sec­
tores parece muy difícil desde el punto de vista político. No obs­
tante, este camino sería inconveniente para los PMO. En el pasado 
se ha intentado suscribir acuerdos por productos, verbigracia, el 
trigo, los lácteos y las carnes, con muy escaso éxito. Estos acuer­
dos resultan demasiado estrechos para lograr un entendimiento 
entre sectores (punto que se desarrolla más adelante) y por ello 
es improbable que reciban el respaldo político que exige la mag­
nitud de la empresa. En consecuencia, se termina por negociar­
los mediante representantes sectoriales, cuyo apoyo político pro­
viene de los cabilderos agrícolas del país respectivo. Además, esa 
forma de abordar el problema aumenta las probabilidades de que 
haya entendimientos entre los principales países industriales, en 
desmedro de las necesidades de los países de menor desarrollo 
relativo. 

Fortalecimiento de la disciplina 
y las normas del GATT 

e espera que el establecimiento de reglas para el comercio 
de productos agrícolas durante el decenio de los noventa se 

vuelva crítico en la Ronda de Uruguay. Se requieren acuerdos 
sobre nuevos temas, así como nuevas reglas que encaucen el 
comercio. Es preciso, por tanto, decidir sobre la abolición de las 
excepciones permanentes en materia agrícola, así como sobre si 
se prohíben o limitan ciertos instrumentos de política, como los 
subsidios. 

Las negociaciones del GATT han sido exitosas en materia de 
reducción de los aranceles que gravan productos industriales, así 
como en el cumplimiento de dichas reducciones. Por desgracia, 
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no ha ocurrido lo mismo con las barreras no arancelarias, que 
son la forma dominante de la protección en la agricultura. Un 
problema crítico para los exportadores de productos agrícolas en 
el marco de las normas y la disciplina del GATT ha sido el de las 
restricciones cuantitativas y los subsidios internos, así como el de 
las salvaguardias selectivas que permiten singularizar a ciertos paí­
ses como sujetos de las medidas proteccionistas (lo cua l resulta 
muy peligroso para los PMO), y la debilidad de los mecanismos 
del GATT en cuanto a vigilancia de los acuerdos y la resolución 
de los desacuerdos. La mesa encargada de resolver los diferen­
dos, que se dedica a lograr el cumplimiento de las decisiones adop­
tadas, carece del poderío real que le permita lograr la aplicación 
de las recomendaciones. Así, fortalecer la capacidad y la 
autoridad del GATT para evaluar, denunciar y sancionar las vio­
laciones de los acuerdos alcanzados se convierte en una forma 
indirecta muy importante de aumentar el acceso a los mercados. 

Los países en desarrollo deberían estar particularmente inte­
resados en transformarse en activos participantes de un sistema 
internacional que provea un marco de normas, reglas y procedi­
mientos. De no ser así, los países de economías pequeñas podrían 
enfrentarse a una situación de proteccionismo discriminatorio y 
de bilateralismo, que les resultaría mucho menos promisoria. Un 
sólido mecanismo de monitoreo dentro del GATT podría lograr 
la vigilancia de las políticas nacionales de comercio, aumentando 
la responsabilidad de cada gobierno con respecto a sus propias 
prácticas en relación con el comercio . Esto sería particularmente 
útil para los países pequeños y, por tanto, para la mayoría de los 
países de menor desarrollo relativo. 

La reciprocidad y lo que los PMD pueden ofrecer 

S i se quiere que las negociaciones comerciales multilaterales 
(NCM) tengan resultados significativos es preciso que las prin­

cipales potencias del comercio mundial, los tres "gigantes" (la 
CEE, Estados Unidos y japón) logren un acuerdo mutuo. El riesgo 
que corren los PMO es que las tres grandes potencias establez­
can un entendimiento entre ellas antes de comenzar las NCM con 
los primeros, lo que podría tener efectos desastrosos para los inte­
reses de largo plazo de aquéllos y para el sistema del GATI en 
su conjunto. Los PMO y los países en desarrollo distintos de las 
tres potencias deben ofrecer algún "incentivo" a los poderosos 
a fin de que se les considere y de que tengan cierta influencia. 
Dicho incentivo podría provenir de dos frentes. En primer término, 
los PMO deben prepararse para otorgar concesiones comerciales 
recíprocas, conforme a la premisa de que los países desarrolla­
dos estarían entonces mejor dispuestos a dar "concesiones" adi­
cionales. El segundo frente se relaciona con el tratamiento prefe­
rencial y con el escalonamiento de la liberación comercial. 
Enseguida se examinarán ambos temas con brevedad . 

La aplicación de las normas del GATT es más indulgente para 
los PMO que para las naciones industriales. Las reglas del GATT 
han permitido que los primeros aprovechen las ventajas sin hacer 
concesiones. Esta actitud ha sido reforzada por la aceptación tácita 
de la sustitución de importaciones como una estrategia de desa­
rrollo. Como resultado, ha disminuido la importancia económica 
de los PMO en las NCM . 

En la mayoría de dichos países está muy protegida la indus­
tria, a diferencia de la agricultura. Así, la protección industrial 
ayuda a la industria a expensas de la agricultura al elevar el costo 
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de los in sumos que se comercian, tales como fertilizantes, maqui­
naria y otros. En forma indirecta, las variaciones resultantes en 
el tipo de cambio castigan a los productores de otros sectores que 
también compiten por las importaciones, así como también a los 
productores de bienes exportables; estos efectos indirectos son 
quizá de mayor importancia. En consecuencia, los recursos se 
canalizan desde el sector agrícola que participa en el comercio 
hacia los sectores protegidos y los que producen bienes para el 
mercado interno.28 

En numerosos estudios se encuentran pruebas de este fenó­
meno. En las Filipinas, el régimen de comercio exterior prevale­
ciente de 1950 a 1980 fue muy discriminatorio en contra de las 
exportaciones agrícolas. En Colombia, durante los sesenta y los 
setenta, la sobrevaluación implícita del peso que resultó del efecto 
combinado del tipo de cambio y la protección industrial compensó 
en exceso la protección nominal acordada a algunos productos 
agrícolas. Lo mismo ocurrió en Argentina, Chile, Nigeria y Perú.29 
De esta forma, los que pierden con la protección industrial son 
los consumidores de productos industriales y las actividades no 
protegidas. En la mayoría de los PMD, esto deprime las posibili­
dades de la agricultura, sector de gran potencial de comercio, en 
comparación con el resto de la economía. 

Una manera de disminuir el costo de la discriminación contra 
la agricultura y otros productos exportables es reducir en los PMD 
la protección industrial. La liberación de la industria podría utili­
zarse para acrecentar la capacidad de negociación de los PMD 
en materia agrícola durante las NCM; además, en el curso del pro­
ceso, se ayudaría a impulsar el crecimiento de la agricultura en 
esos países. Una mayor libertad en el comercio de productos agrí­
colas podría ser el precio que exigieran los PMD a cambio de un 
comercio más libre en la industria (¿y los servicios?) y mejores con­
diciones para las inversiones extranjeras directas. Una consecuen­
cia directa de lo anterior es que las negociaciones en materia 
agrícola no deben agotarse en sí mismas. A fin de lograr sus pro­
pósitos en cuanto a la agricultura, los PMD deben ofrecer otras 
cartas de negociación con respecto a los demás sectores, y esta 
táctica no es compatible con negociaciones limitadas a un solo 
sector. Por supuesto, en caso de negociaciones producto por pro­
ducto (por ejemplo, el trigo separado de los productos lácteos) 
son incluso mayores los riesgos para los países de menor desa­
rrollo relativo. 

El segundo incentivo que podrían ofrecer los PMD en las NCM 
se relaciona con el tratamiento preferencial. Un factor crítico en 
cuanto a esto es saber si el crecimiento y el ajuste de las econo­
mías de los PMD exigen un tratamiento preferencial mayor o 
menor como parte de la política de comercio. Algunos PMD aún 
consideran que su principal objetivo al participar en las negociacio­
nes del GATI debería ser preservar su acceso preferente especial 
a los mercados de los países desarrollados. No obstante, la mayoría 
de los economistas especializados en el comercio sostienen que 
los PMD han logrado mayores beneficios en esta materia gracias 
a las disminuciones de barreras arancelarias acordadas al amparo 
del GA TI, y no debido a las preferencias otorgadas conforme al 
Sistema Generalizado de Preferencias (SGP). En el mejor de los 

28. A. Valdés, "lmpact of Trade and Macroeconomic Policies on Agri­
cultura! Growth: The South American Experience", en Economic and Social 
Progres~ in Latín America, BID, Washington, agosto de 1986. 

29. A. Valdés, op. cit. 
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casos, este último resulta restrictivo, y numerosos productos agrí­
colas se excluyen del SGP de Estados Unidos, en tanto que la 
mayoría de ellos quedan fuera de los sistemas de la CEE y de japón . 
La Convención de Lomé tiene efectos significativos sólo en las 
exportaciones de azúcar de las economías más pequeñas entre los 
18 países signatarios que tienen cuotas para vender ese producto 
a la Comunidad . 

En el informe de Leutwiler, como en otros, se concluye que 
el tratamiento especial y preferente ha sido de valor limitado para 
la mayoría de los PMO. Existe el riesgo, si se insiste en el trata­
miento preferencial, de un elevado costo de oportunidad en tér­
minos de concesiones, así como de que se desvíe la atención y 
se descuiden asuntos más importantes. Por otro lado, parece ade­
cuado otorgar tratamiento preferente a los PMD más pequeños 
y más pobres. Acaso una manera mejor de enfrentarse al pro­
blema, en vez de insistir en una alineación política que siga la 
línea Norte-Sur, sea que los PMD centren sus negociaciones en 
medidas y reglas específicas que tengan prioridad de acuerdo con 
sus propios intereses, tales como los subsidios a la exportación 
y las restricciones cuantitativas. A este respecto, es muy positiva 
para los PMD orientados a la exportación la propuesta del Grupo 
Cairns, que incluye a algunos países desarrollados, tanto como 
un mecanismo que ayudará a mantener las negociaciones en un 
marco multilateral, como para centrarlas en los asuntos per­
tinentes. 

Esta concepción de las negociaciones exige distinguir los dere­
chos y las obligaciones de los PMD pequeños y de menores ingre­
sos de los correspondientes a los PMD mayores y de ingresos 
medios, grupo que incluye a los países de industrialización 
reciente. Esta idea se basa en que, en primer lugar, la renta que 
derivan de las preferencias comerciales representa para los paí­
ses más pequeños una cantidad importante de las divisas de que 
disponen . En segundo término, estas economías son muy vulne­
rables a las fluctuaciones del comercio exterior de uno o dos pro­
ductos. En tercer lugar, el "costo" en que incurren los países que 
dan las preferencias es relativamente pequeño. Y, por último, la 
apertura comercial escalonada en los PMD representaría, se 
supone, un factor adicional de ayuda para los más pobres del 
grupo. 

La graduación de la reciprocidad y de las preferencias comer­
ciales otorgadas a los PMD de ingresos medios influiría probable­
mente en la coalición que se constituyera entre ellos y los países 
de bajos ingresos. ¿Es esto inevitable? La diferenciación entre países 
de ingresos bajos y medios no implica que los PMD de menores 
ingresos carezcan de incentivos para apoyar a los países de ingre­
sos medios en la nueva (e hipotética) postura que adopten en las 
negociaciones. Por un lado, si se reservara en exclusiva a los paí­
ses de bajos ingresos el mismo nivel de transferencia implícita de 
ingresos proveniente de la no reciprocidad y del tratamiento pre­
ferencial, este hecho se consideraría, quizá, como un beneficio 
para ellos. Además, está cambiando la composición por produc­
tos de sus exportaciones, y podría resultarles de gran interés como 
exportadores la presión que ejercen los países de ingresos medios 
en busca de mayor acceso a los mercados de las naciones que 
integran la OCDE, así como a los de otros países de ingresos 
medios, en el caso de productos tales como azúcar y derivados, 
aceites vegetales, bebidas, tabaco, frutas, y otros. Sin embargo 
y a fin de cuentas, la constitución de coaliciones entraña nu­
merosas variables, entre las que las negociaciones en materia 
agricola son apenas una. O 


